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Los adolescentes y los jóvenes

Jesús ha recorrido las etapas de la vida de toda persona humana: niñez, 
adolescencia, juventud, edad adulta. él se revela como el camino, la verdad 
y la vida (c f. Jn 14, 5). Al nacer asumió la condición de niño pobre y someti-
do a sus padres, recién nacido fue perseguido (cf. Mt 2, 13). El mismo Jesús, 
revelación del Padre que quiere la vida en abundancia (cf. Jn 10, 10), de-
vuelve la vida a su amigo Lázaro (cf. Jn11), al joven hijo de la viuda de Naim 
(cf. Lc 7, 7 -17) y a la joven hija de Jairo (cf. Mc 5, 21 -43). él sigue llamando 
hoy a los jóvenes para dar sentido a sus vidas. 
La misión de los adolescentes y jóvenes en América Latina que caminan ha-
cia el tercer milenio cristiano es prepararse para ser los hombres y mujeres 
del futuro, responsables y activos en las estructuras sociales, culturales y 
eclesiales, para que, incorporados por el Espíritu de Cristo y por su ingenio 
en conseguir soluciones originales, contribuyan a lograr un desarrollo cada 
vez más humano y más cristiano (cf. Juan Pablo II, Homilía en Higüey, 12. 
10. 92, 5). 



Situación

Muchos jóvenes son víctimas del empobrecimiento y de la marginación 
social, de la falta de empleo y del subempleo, de una educación que no res-
ponde a las exigencias de sus vidas, del narcotráfico, de la guerrilla, de las 
pandillas, de la prostitución, del alcoholismo, de abusos sexuales, muchos 
viven adormecidos por la propaganda de los medios de comunicación so-
cial y alienados por imposiciones culturales, y por el pragmatismo inmedia-
tista que ha generado nuevos problemas en la maduración afectiva de los 
adolescentes y de los jóvenes. 
Por otra parte, constatamos que hay adolescentes y jóvenes que reaccionan 
al consumismo imperante y se sensibilizan con las debilidades de la gente 
y el dolor de los más pobres. Buscan insertarse en la sociedad, rechazando 
la corrupción y generando espacios de participación genuinamente demo-
cráticos. Cada vez son más los que se congregan en grupos, movimientos 
y comunidades eclesiales para orar y realizar distintos servicios de acción 
misionera y apostólica. Los adolescentes y los jóvenes están cargados de 
interrogantes vitales y presentan el desafío de tener un proyecto de vida 
personal y comunitario que dé sentido a sus vidas y así logren la realización 
de sus capacidades; manifiestan el desafío de ser acompañados en sus ca-
minos de crecimiento en su fe y trabajo eclesial y preocupaciones de trans-
formación necesaria de la sociedad por medio de una pastoral orgánica. 

En la Iglesia de América Latina los jóvenes católicos organizados en grupos 
piden a los pastores acompañamiento espiritual y apoyo en sus activida-
des, pero sobre todo necesitan en cada país líneas pastorales claras que 
contribuyan a una pastoral juvenil orgánica.

113 Compromisos pastorales

Nos proponemos ejecutar las siguientes acciones pastorales: Reafirmar la 
«opción preferencial» por los jóvenes proclamada en Puebla no sólo de 
modo afectivo sino efectivamente; esto debe significar una opción concre-
ta por una pastoral juvenil orgánica, donde haya un acompañamiento y 
apoyo real con diálogo mutuo entre jóvenes, pastores y comunidades. La 



efectiva opción por los jóvenes exige mayores recursos personales y ma-
teriales por parte de las parroquias y de las diócesis. Esta pastoral juvenil 
debe tener siempre una dimensión vocacional. 

114. Para cumplirla proponemos una acción pastoral: 
Que responda a las necesidades de maduración afectiva y a la necesidad de 
acompañar a los adolescentes y jóvenes en todo el proceso de formación 
humana y crecimiento de la fe. Habrá que dar importancia especial al sa-
cramento de la Confirmación, para que su celebración lleve a los jóvenes al 
compromiso apostólico y a ser evangelizadores de otros jóvenes. 

Que capacite para conocer y responder críticamente a los impactos cultu-
rales y sociales que reciben y los ayude a comprometerse en la pastoral de 
la Iglesia y en las necesarias transformaciones de la sociedad. 

115. Que dinamice una espiritualidad del seguimiento de Jesús, que logre 
el encuentro entre la fe y la vida, que sea promotora de la justicia, de la soli-
daridad y que aliente un proyecto esperanzador y generador de una nueva 
cultura de vida. 

116. Que asuma las nuevas formas celebrativas de la fe, propias de la cul-
tura de los jóvenes, y fomente la creatividad y la pedagogía de los signos, 
respetando siempre los elementos esenciales de la liturgia.  

117. Que anuncie, en los compromisos asumidos y en la vida cotidiana, que 
el Dios de la vida ama a los jóvenes y quiere para ellos un futuro distinto 
sin frustraciones ni  marginaciones, donde la vida plena sea fruto accesible 
para todos.

118. Que abra a los adolescentes y jóvenes espacios de participación en la 
misma Iglesia. Que el proceso educativo se realice a través de una pedago-
gía que sea experiencial, participativa y transformadora. Que promueva el 
protagonismo a través de la metodología del ver, juzgar, actuar, revisar y 
celebrar. Tal pedagogía ha de  integrar el crecimiento de la fe en el proceso 



de crecimiento humano, teniendo en  cuenta los diversos elementos como 
el deporte, la fiesta, la música, el teatro. 

Esta pastoral debe tener en cuenta y fortalecer todos los procesos orgáni-
cos válidos y largamente analizados por la Iglesia desde Puebla hasta aho-
ra. Cuidará muy especialmente de dar relevancia a la pastoral juvenil de 
medios específicos donde viven y actúan los adolescentes y los jóvenes: 
campesinos, indígenas, afroamericanos, trabajadores, estudiantes, pobla-
dores de periferias urbanas, marginados, militares y jóvenes en situaciones 
críticas. 

La Iglesia con su palabra y su testimonio debe ante todo presentar a los 
adolescentes y a los jóvenes a Jesucristo en forma atractiva y motivante, de 
modo tal que sea para ellos el camino, la verdad y la vida que responde a 
sus ansias de 
realización personal y a sus necesidades de encontrar sentido a la misma 
vida. 
 
119. Para responder a la realidad cultural actual, la pastoral juvenil deberá 
presentar, con fuerza y de un modo atractivo y accesible a la vida de los jó-
venes, los ideales evangélicos. Deberá favorecer la creación y animación de 
grupos y comunidades juveniles vigorosas y evangélicas, que aseguren la 
continuidad y perseverancia de  los procesos educativos de los adolescen-
tes y jóvenes y los sensibilicen y  comprometan a responder a los retos de la 
promoción humana, de la solidaridad y de la construcción de la civilización 
del amor. 
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